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PPeeddrroo,,  JJaaccoobboo,,  JJuuaann,,  AAnnddrrééss,,  FFeelliippee,,  TToommááss,,  
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JJuuddaass  
  

La práctica cristiana de la oración (hablar con Jehová) se origina en el pacto de 
Dios con Abraham, a quien le juró: y serán benditas en ti todas las familias de la 
tierra (Génesis 12:3b). Por esta razón, el Nuevo Testamento comienza la 
genealogía de Jesucristo, en José, con Abraham (Mateo 1:1). La primera etapa en 
que se cumplió esta promesa, se encuentra en el Antiguo Testamento. Allí se 
lee, cómo los hombres y mujeres que creían en la justicia de Jehová, por medio 
de Abraham, eran escuchados por Dios. Esto explica porque en varias ocasiones 
se hace referencia a este siervo de Dios como ‘padre Abraham’. La segunda 
etapa, cuando se cumplió de manera definitiva esta promesa, se encuentra en el 
Nuevo Testamento. Allí podemos leer, cómo aquellos que creen en la justicia de 
Jehová, por medio de Jesucristo, son escuchados por Dios. Esto explica porque 
en reiteradas ocasiones se dice de Jesús, el Verbo, que es el ‘Hijo de Dios’ (Juan 
1:1).  Todo aquel que cree que Jesucristo es el único camino a Dios, El Padre, 
para alcanzar vida eterna, puede utilizar el léxico de oración de la Santa Biblia, 
Reina-Valera 1960, para hablar con Dios y ser bendecido. 
 
 

Hechos 1:24-25 
 

Tú, Señor, 

que conoces los corazones de todos, 

muestra cuál de estos dos has escogido,  

 para que tome la parte de este ministerio y apostolado, 

de que cayó Judas por transgresión, 

para irse a su propio lugar. 
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